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U N  T A P A T O D O

Luego de haber destinado grandes esfuerzos a resolver
las dificultades creadas por un fallo de la Corte Supre-
ma en las isapres, el foco de atención se ha puesto en el
sistema encargado de atender al grueso de la pobla-

ción. Los problemas de este son mucho más graves, pues ya han
provocado un deterioro de los cuidados de sus enfermos, regis-
trándose millones de casos de personas que esperan su atención
médica, a lo que se ha venido a sumar un déficit financiero más
serio que el que podía afectar a las aseguradoras privadas. Di-
versos hospitales han planteado que los recursos asignados pa-
ra este año no les alcanzarán para completarlo y, según algunos
funcionarios, este mes dejarán
de contar con los medios para
continuar su labor.

El ministro de Hacienda
ha hecho ver que ha habido
hospitales que han gastado hasta el 90 por ciento de sus recur-
sos durante el primer semestre, lo que naturalmente los iba a
exponer a las vicisitudes actuales. Para algunos médicos, el que
se haya hecho ese gasto es un reflejo de la insuficiencia de los
recursos que se les asignan. Y también han terciado parlamen-
tarios señalando que no les parece presentable que vengan a
manifestar sus preocupaciones a estas alturas del año. El Cole-
gio Médico ha hecho presente que, más allá de cuál haya sido el
origen del problema, se requiere resolverlo, para lo cual sería
necesario aumentar el presupuesto 2025. Pero este no es un
tema menor, por cuanto ya alcanza a unos 15 billones de pesos. 

Todo indica que el sector salud continúa enfrascado en
una vieja discusión: si los recursos son insuficientes o si ellos
están mal administrados. Posiblemente ambas posiciones ten-
gan algo de razón, pero debe tomarse en cuenta que el aumen-

to del presupuesto ha sido vertiginoso en las últimas décadas,
sin que sus beneficiarios lo hayan notado. Entre los países OC-
DE, Chile aparece como el segundo con mayor aumento desde
el año 2000. Lo insólito no es que este se incremente, sino que
pese a ello se mantengan —o deterioren— los indicadores de
retrasos en las atenciones. Algo en el modelo de servicios es-
trictamente estatales no funciona como sus impulsores quisie-
ran y parece necesaria una revisión a fondo.

Los estudios de productividad han revelado fallas en la ges-
tión de los hospitales en asuntos tan simples como el uso de los
pabellones de cirugía. Inmensamente costosos, se ocupan solo

una fracción del tiempo y en el
lapso en que funcionan tampo-
co se aprovechan bien, como lo
demuestran los atrasos en ini-
ciar las operaciones. Pocas du-

das caben respecto del mal aprovechamiento de las inversiones
y de la escasa gestión del personal. Cada cierto tiempo el país se
sorprende con noticias tales como el exagerado uso de licencias
entre los trabajadores de la salud, mucho mayor al promedio
nacional. O los beneficios extraordinarios que reciben sus fami-
liares al saltarse las largas filas de espera. Nada de esto puede
significar que el sector esté bien administrado.

Las dificultades se prolongan sin que nadie logre algún
avance sustantivo. El único camino posible parece estar en la
búsqueda activa de un sistema de colaboración público-priva-
da, bien planificado, con una organización similar a la que se ha
empleado en países europeos que pueden ofrecer modelos
probados. Cualquier avance es mejor que seguir contemplan-
do y midiendo a cuánto ascienden las muertes de las personas
en listas de espera. 

El aumento de recursos ha sido vertiginoso,

sin que sus beneficiarios puedan notarlo.

Presupuesto de salud

El pasado fin de semana fue elegida Olukemi Olu-
funto Badenoch como la nueva líder del Partido
Conservador británico. La parlamentaria, más
conocida como Kemi Badenoch, es hija de inmi-

grantes nigerianos y ha tenido un rápido ascenso en la
política inglesa. En sus primeras palabras desde el nuevo
rol, ha señalado que pretende ofrecer un “plan claro para
cambiar este país y la forma en que trabaja el gobierno”.
Pero esa tarea no será nada fácil, sobre todo si se conside-
ra el crítico momento del conservadurismo británico. 

Badenoch sucede en el liderazgo al expremier Rishi
Sunak, luego de la estrepito-
sa derrota electoral que dejó
a los tories con solo 121asien-
tos en el Parlamento (frente
a los 402 del Partido Labo-
rista). El panorama del que se hace cargo es, pues, de alta
complejidad. Y suma a esa disminuida representación las
divisiones internas y la amenaza que levanta desde la de-
recha más dura el partido Reform UK, de Nigel Farage. 

En ese contexto adverso, la nueva líder apuesta a re-
cuperar la identidad de los conservadores, expresando
posiciones firmes. No por nada, su principal referente es
la expremier Margaret Thatcher, de quien reivindica no
solo su estilo directo, sino también sus convicciones. “Es
hora de defender los principios de la libertad de expre-
sión, la libre empresa y los mercados libres”, ha dicho,

anunciando su decisión de enfrentar lo que ha llamado
un “pensamiento institucional de izquierda”. En esa lí-
nea, es crítica de todo lo que se conoce como cultura woke,
planteando controvertidos puntos de vista en temas co-
mo el colonialismo y la identidad de género. 

En su primer discurso al frente del partido, entregó
un crítico diagnóstico, afirmando que “la gente de todo el
espectro político no sabe lo que representamos”. Su obje-
tivo es terminar con aquello y perfilar una propuesta cla-
ra. En ese sentido, la falta de carisma del premier laborista
Keir Starmer y lo que ha sido un decepcionante inicio de

gobierno, le ofrecen una
oportunidad a Badenoch
para perfilarse como oposi-
tora aguda contra una admi-
nistración que acaba de pre-

sentar un primer presupuesto que considera 36,2 billo-
nes de libras anuales en aumentos de impuestos. 

La audacia de la parlamentaria y su gusto por la
controversia llevan a algunos a dudar sobre su sosteni-
bilidad en una posición que por primera vez es ocupada
por una mujer afrodescendiente, lo que por otra parte
confirma la diversidad étnica que hoy caracteriza al li-
derazgo conservador (Sunak es de origen hindú). Sobre
el tema, ella ha dicho querer que “el color de nuestra
piel no sea más significativo que el color de nuestro pelo
o el de nuestros ojos”.

Posiciones firmes para recuperar un perfil

claro: la apuesta de Kemi Badenoch.

Nuevo liderazgo conservador 
Una tarjeta

postal que ha so-
brevivido al pe-
renne aluvión
del escr i tor io
atrae mi mirada.
Es el fragmento
de una magnífi-
ca pintura de Ti-
ziano: dos muje-
res —que pare-
cen ser la mis-
ma— se apoyan en una suntuosa
fuente de mármol en cuyo frente
se observa un desgastado relieve
de temas mitológicos. Una de
ellas, la que nos mira, está enfun-
dada en un vestido lujosísimo que
puede ser seda o broccato. Sus ma-
nos van enguantadas. La otra, de
semiperfil, está desnuda. De su
mano alzada se abre una elegante
túnica roja de pliegues agitados.
Al centro un niñito hunde la mano
en las oscuras y marchitas aguas
de la fuente.

La pintura
lleva el título de
“Amor sacro y
amor profano”,
pero tengo du-
das de cuál figu-
ra representa a
cuál. Quizás mo-
vido por mi estado de ánimo, pre-
siento que el pintor me invita a
traspasar el primer plano y avan-
zar hacia el paisaje que se extiende
a espaldas de las dos mujeres. Es el
crepúsculo. El sol se ha puesto no
hace mucho y aún enciende suave-
mente una franja de nubes en el
cielo. Las penumbras se apoderan
poco a poco de las cosas. Un enci-
no —puede ser— opone su follaje
denso de un pardo oscuro. Los ar-
bustos en sombras del segundo
plano dan paso a una colina que
desciende hasta un amplio valle
donde, junto a una laguna todavía

iluminada, se alza una villa con su
alta torre. Un par de jinetes cabal-
gan a lo lejos. Más al fondo aún, co-
linas azulosas diluyen el horizon-
te. Es inequívocamente verano. El
ocre se mezcla a la luz y a las cosas.
La atmósfera es sosegada y ni la
más leve brisa agita las hojas y las
hierbas maduras.

Pienso que las dos hermosas
mujeres y sus amores fueron un
pretexto para desplegar ese entor-
no. Allí, al reparo de la esplendo-
rosa escena del primer plano, el
pintor, como en varios otros cua-
dros suyos, plasmó el secreto sue-
ño de un lugar que nos retenga co-
mo un seno amoroso.

“Bogamos —dice Pascal— en
un medio vasto, siempre inciertos
y flotantes, empujados de un ex-
tremo al otro. Cualquier cosa a la
que creemos poder aferrarnos pa-
ra tener una seguridad vacila y nos
abandona; y si la seguimos escapa

a nuestras ma-
nos, se escurre y
huye en una hui-
da eterna. Nada
se detiene para
nosotros. Este es
el estado que nos
es natural, aun
s i e n d o e l m á s

opuesto a nuestras inclinaciones.
Ardemos en deseo de encontrar
una tierra firme y una última base
constante para edificar en ella una
torre que se eleve hasta el infinito;
pero todo nuestro fundamento se
resquebraja, y la tierra se abre has-
ta los abismos”. Si en la vida la ley
de Pascal es irrefutable, la obra de
arte a veces contiene el lugar del
sosiego, aquel que inmoviliza el
vaivén y mueve a tenderse para
contemplar la aparente quietud
del aire sereno.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Sosiego imposible 

La obra de arte a veces

contiene el lugar del

sosiego, aquel que

inmoviliza el vaivén. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

La Academia lo define como “falta de fuer-
zas que resulta de haberse fatigado” y anota
como sinónimos “fatiga, agotamiento, exte-
nuación, debilidad, lasitud, moledura, cansera,
molimiento y rendi-
miento”. Tanto “mole-
dura” como “cansera”
y “molimiento” son vo-
cablos extraños entre
nosotros, o de uso muy
poco habitual. Pero la
vívida riqueza de nues-
tra lengua nos permite
entrever con cierta fa-
cilidad a qué va aquello
de “moledura” y “moli-
miento”. En buen chile-
no, es eso de estar o
andar “molido”.

“Cansera” ya nos es
más ajeno, aunque con cierta paciencia puede
intuirse un vínculo con “cansancio” y no del to-
do forzado. De hecho, la mentada palabra jus-
tamente proviene del verbo “cansar”.

Pero más allá de estos interesantes —al
menos para mí— devaneos por el dicciona-

rio, no extenúa pensar las razones por las
que nos fatigamos. Ciertamente el exceso de
trabajo es una causa, pero también las preo-
cupaciones, penas e incertidumbres. Bien

puedo decirlo sin ago-
bio: conozco muy de
cerca a personas que
pueden trabajar “co-
mo animales” (intere-
sante giro chileno) sin
consecuencias, y sin
embargo agotarse
hasta el extremo por
una emoción fuerte,
normalmente negati-
va. O por una preocu-
pación o problema
para el que no se en-
cuentra fácil remedio,
pese a que se agoten

las posibilidades de solución.
Alguna vez le oí decir a un sabio sacerdote

que no solo se cansan el cuerpo y la mente, sino
que a veces incluso hasta se cansa el alma…

D Í A  A  D Í A

Cansancio

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La elección de Donald Trump signifi-
cará desafíos y oportunidades para la
economía chilena. El resultado final de-
penderá de la habilidad de nuestras au-
toridades para comprender el complejo
escenario mundial que se configura a
partir de lo ocurrido en Estados Unidos.
Por lo mismo, las complejas cifras cono-
cidas esta semana a nivel local preocu-
pan. Chile no está en posición de seguir
experimentando con ideas arcaicas ni
retrasando decisiones que pueden per-
mitirnos retomar el crecimiento. En el
nuevo equilibrio mundial, un país diri-
gido por autoridades que privilegien la
ideología y no las estadísticas tiene ba-
jas posibilidades de destacar.

El Imacec correspondiente a septiem-
bre y conocido este lunes fue un balde
de agua fría para la administración Bo-
ric. La variación de 0% en doce meses,
con una caída mensual de 0,8 de su ver-
sión desestacionalizada, representa el
peor resultado del presente año y una
evidente desaceleración frente al mes
anterior: respecto de agosto, en sep-
tiembre la actividad cayó un 2,8% en
minería, un 1,6% en la industria manu-
facturera y un 0,2% en servicios. El me-
jor resultado lo tuvo el comercio, con
una variación nula. La elocuencia de es-
tos números llevó al ministro de Ha-
cienda a reconocer que el objetivo de
crecer un 2,6% este año debe ser descar-
tado. Insólitamente, otros miembros
del gabinete aseguraron, sin fundamen-
to, que las cifras eran un “tapabocas”
para quienes han alertado de la comple-

ja situación del país. Esta tensión dentro
del Gobierno es un reflejo de los proble-
mas que mantienen a Chile estancado.

Todo esto incidió inmediatamente
en el debate del Presupuesto 2025, en
el Congreso: a las dudas fundadas res-
pecto de las estimaciones de ingresos
para el próximo año, se sumaron las
menores expectativas de crecimiento.
Así, en resguardo de las cuentas fisca-
les, el Legislativo y Hacienda sellaron
un acuerdo para reducir la expansión
presupuestaria a un 2%, un ajuste im-
portante respecto del inicial 2,7%.
Además, se establecerán inéditas res-
tricciones sobre el uso discrecional de
los fondos soberanos (FEES), lo que da
cuenta de desconfianza en las posibili-
dades del Ejecutivo de contener las
presiones de gasto. Con todo, dado el
curso que ha tomado nuestra econo-
mía, y con la amenaza de cambios en
las condiciones del comercio interna-
cional, es posible que aun una expan-
sión del 2% sea superior a lo técnica-
mente deseable.

Y si el dato de Imacec recordó los
problemas estructurales que sufre la
actividad, la nueva cifra del IPC pu-
blicada por el INE alertó de que la ba-
talla contra la inflación no debe asu-
mirse ganada.

La variación mensual de 1% del IPC
de octubre, el dato más alto en un año
y medio, deja la inflación a doce meses
en un preocupante 4,7%: un alza sig-
nificativa desde el 4,1% estimado el
mes anterior. Nueve de las 13 divisio-

nes de la canasta tuvieron una inci-
dencia positiva. Entre ellas se destaca
“vivienda y servicios básicos”, que ex-
perimentó un aumento de 3,1% en el
mes, fuertemente influida por el alza
en el costo del suministro eléctrico
(18,9%). Pero sería un error asumir
que solo este fenómeno, explicado por
el necesario ajuste en las tarifas luego
de años de irresponsables posterga-
ciones, está tras este IPC. 

En efecto, la división “alimentos y be-
bidas no alcohólicas” experimentó un
aumento mensual de 2,2%: de las 15 ca-
tegorías que la componen, 14 experi-
mentaron alzas. Las carnes aumentaron
3,8%, mientras frutas y frutos secos,
3,5%. Por su parte, “bebidas alcohólicas
y tabaco” tuvieron un alza de 1,8% en el
mes, mientras “seguros y servicios fi-
nancieros”, un 1,4%. “Salud”, “recrea-
ción, deportes y cultura”, “restaurantes
y alojamiento” y “bienes y servicios di-
versos” mostraron también alzas.

Se confirma así que el control de la
inflación debe ser una tarea continua.
Afortunadamente, el país cuenta con
un Banco Central independiente y téc-
nicamente orientado. Para nuestra au-
toridad monetaria, además de este
IPC, la incertidumbre por un eventual
mayor gasto en los EE.UU. y las preo-
cupaciones frente a los anuncios des-
de China representan también desa-
fíos, pues presionan las tasas y el tipo
de cambio. Por lo mismo, la contribu-
ción de una expansión fiscal más aus-
tera es al menos una buena noticia.

Una semana negra
Alta inflación, desempleo y bajo crecimiento aparecen como parte del legado económico de este
gobierno. El impacto sobre la población es evidente. Las cifras de esta semana lo confirman. 

¿Riesgo de estanflación?
Puede ser prematuro concluir, en

función de cifras puntuales, que
Chile sufra un problema estructural
de alta inflación y lento crecimiento
(con alto desempleo), conocido co-
mo estanflación, pero sería equivo-
cado descartar de plano el riesgo.

Si bien existen distintas teorías, la
combinación de políticas públicas
equivocadas que tienden a frenar la
actividad, sumadas a shocks de pre-
cios locales o internacionales (como
ocurrió con el petróleo en los 70),
pueden generar condiciones para

sostener altos niveles de inflación en
conjunto con bajos niveles de activi-
dad, al menos en el corto plazo. En
Chile, un contexto regulatorio asfi-
xiante y una legislación laboral rígi-
da representan desafíos para la ini-
ciativa privada, mientras que los
costos de haber contenido por años
arbitrariamente las tarifas eléctricas
pueden afectar el IPC. Las autorida-
des deben prestar particular aten-
ción a las malas cifras de esta sema-
na, de modo de poder anticipar nue-
vos riesgos.

Desde un punto de vista político
electoral, la combinación de alta in-
flación y bajo crecimiento pone
cuesta arriba las oportunidades de
cualquier coalición gobernante y se-
rá probablemente un gran lastre pa-
ra las ambiciones de la administra-
ción Boric de poner a alguien de sus
filas nuevamente en La Moneda. To-
do esto puede representar una opor-
tunidad para la oposición, pero solo
si es capaz de plantear con convic-
ción un programa claro que permita
cambiar el actual estado de cosas. 
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